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Mecida eo la costa septeotno costas dcl MeditoTiiueo. El |



a hüaciou histórica ioclHpcns DUOC,miento , ejdrcito r(
paña, qneriendo resarcirse de sus descalabros c lia, V en efecto, en uu principio los cartagiaeses

1 pórdidas de < repuestos algún tanto, y después do haber recibido ioi necesarios refuerzos, pusieron á dos dedos de su ruiu:dos principales genéralos, loa hermanos Escipiones.=ap;tan d¡nbrado Lucio Marcic, lo sus dotes do espotimcctadó general bajo el modesto lugar que ocupaba en elejtíroito, losro-

y ¡03 soldados, agradeciÓDdole su sal-
u calidad do je
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traíUdar.e • Espana, pa;s que ya conocía por haber o tal f-n (1 o vo(» crn ol de ig- 1) de de truir las
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dei floreoitaiento de !a«! cioâ '-'â  leiras ŷ arTeTenros tiempos de ia Edad mê a, dc Ia civihzaoioo v dei
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s Tirtadesque adornaban-á tan eminente varón. Es .aponer, á al menos sedcsprende de cuantas rofe- ;ias se eocueotran en los escritores coetáneos,que , tuviese una gran parto eu la- conversión de Cons­ano á la verdadera fé, pues es natural que hicieranmes de un virtuoso sacerdote, a quien distioffoia
perador, creyendo poder atraerle á sus miras y reali­zar de esta suerte sus perturbadores designios. Ordenóla preeidcDcia del Sumo Pontífice diez obispos dona- tistas y otros tantos ortodoxos, en cuya asamblea fuá condenada aquella secta. No se aquietaron con eso los vencidos; recurrieron de nuevo al emperador y fueron
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PR0VI>X1A. DE CORDOBA.> b -n oidocomî tidas en ;o3 anteriores ti«n¡ b'.lL.m .T eTO* rf.bl.-b o.tocnl. re-t̂ teveedolcs las ip.esi.is qJ.- -c IC- nao.-Antra las ostipuiacioties

en e! pato de ítfranc- viAnriosc obopulo por̂  laretirada costóle iAbdcl-Me'.ekscr depuestoporel wa- li de Africa, y H ..oln "nde España a Ocba-ben-Allieg.ag, que se han'a áistiii- ffniílo en Africa n«r »us victorias alcaninulas sobre lo.=
•s (jaticellos raalhcciiores que infestaban les camir.es públicos,I los cuales se valían dclaucasioü qoe los presentaban las : coutíouas luchas para causar toda clase de vojaciu- I nos V rapiñas á los viajeros, erdenú á los walíes de las I proviuoias que erganlz-iran partidas de seguridad pú- i bUcanarasupersecucior, y destrucción, j Kecibian estos soldados d celadores el nombre de
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tasen, s;ii dar lui?ar a que miontr ti mei t c dcstr i n i a ci,os pietlü 1 r rn i ie o Un



moradores, nombró emir de España á H Dhirar (año \22 de iaWgira), dándole p

t^mUauilLos que el estado de losr ¡ase para remediar el mal e>-t-do ds Entre tanto Thaalaba, como >
Egipto y !a Arabia Fclie, obtnviero ri Je-cnll Lbei B ra -v «n 
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rcaair; poro imrú la
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icrecuntar su partido y pÍra 
)s pueblos daralg-uDarnuost

Yussuf-el-Fnhrí.

a que el rev Abderrha-
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derrota, no pudieron oontrarestar el itnpnta
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der de Sos Ommiadas en Ctírdoba, gracias ¡í que A.bdcr- ¡ sucesión á la corona un sistema misto entre electivo rhaman reunía todas las cualidades necesarias al fun- ' hereditario, sistema que, si bien no tenia todos 1 dador de una nueva dinastía, mucho mas tratándose i inconvenientes del electivo puro, no dejaba en ocasi( de un Estado lastimosamente dividido por las discor- ' nes de causar sdrios disgustos, como tendremos lug; dias civiles. Con el fin de acostumbrar á sus hijos al i do ver mas adelante.SoMcrno, Íeípoe. de h.berle. dide «m e.eo~idd«dn- | ipenae Abderrbemjn h.bi. de.ad.ede do 1 cacion, nombrd al mayor, llamado Suíciman, wall de , pasadas disensiones, y cuando so ocupaba en el g. Toledo, una de las principales provincias despues de | bierno y fomento de sus pueblos, acogiendo en su cd Cdrdoba, tí hizo á su seguudo liijO Abdallha, wall de te álossábios y literatos, no solo de España s;no tai I bien del cstremo Oriente, la rebelión voívid do nne En cuanto al tercero, que nació en España, de su , áestallar con mas fuerza que nunca, complicada, ad sultana favorita Howara, y que seguii ya dijimos se I más, con la guerra esterior.llamaba Hixem, destinábale su padre á succderic en , Gobernsba por aquel tiempo en ia importante pin Ibnalarabi.ol



l<i:as q'j(! dah;m luz a üts escaleras ele sus alírebes, &u- 

d eja hiuiDl □ ÍG U í ¡umr b i n

VlilnnU .bíl '̂ id, j

” S t p

T '



PROVINXIA DE C6rDOBA.



'■”:; ,‘ c : ' ; v r r :





CAPÍTULO VI.

et pnmero que hahm t̂ i.dô en España do la 

ciLl ’ .U  ^noT ^"eQDüiWqJt.i . irüJbi



y de e.l. leode ee .ta cene,rt,endo I. cotí, do í ' ^ ’er/inc'liiTíeY'"'inque o't’ ncl'' el r"v Hi-ífin el aúo 17S de la e t re rete =» n ilei  ̂ ..Q.on ? j rl n̂ H. donde se entretenía en cultivar por su propia mit- o l.jinsP r yp» ta n br» = rc o o de piJktrpu^stpeLTM to erapuñai:
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 ̂  ̂ dei fSr'ahcada, áá Aihakem en la guerra, estipuló dre¡L ’al/omiras lastrescie-.tas ,

y bajo lafe de coajeradosc leen

YO de Aihakem el Erobisi-oo de Toíedo. pero al presen- | podía sojtê er vi

i ral p aiolrsucio lapa u emp a u i. eo era 1 belleoÍTuento de Córdoba ,-hastíenlas tareas litera-
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írdo de aqaslia lucha, crereado aiEruaa? veces
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de cuerpo, esbeito de «lUe, color tngsie;ao y oisa d:s- I u b rb, que te,a . c^  ̂ ĥe ,a Ipell i  ba c

como su tío Abdaliah. que residía l l X  
ü N1 und iblcrra ,míO 1 -r ¡o de C

dispuesto Abdallah h
"adrnir o puerta de Jíurcia. les biso una'

ja  su poder v estado, v avúdaic.» T̂odos los de la

Puco despues mando abrir ms nuenas de bí

idio ao sus hijos v secuian sus cabañeros- apea- ios hilos de Abdailah. v ono asió la brida del ca-
a Abd hh uvibe ír'anir y At rrahmaa







ppilib-a5 del Korac,estrechamenti; lû eriirtiaJas po.
- i v ' v .  v , r :
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brrt abad de la in-lesia de fcaaZoilo. E.ata EombrateiBa-

maadeqae cada iwevo suplicio pro-

imo obispo de Córdoba, Lui, fod cucar r U r ' r " ‘ Oder,
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PKOVINCÍA ren las cuales represeotó uu importante papel el hijo dolemir titulado Aimoucltiir, el que fuéllainailoá suceder ’ - - - padre. Hé aquí eQ""" Este tierno orincipe fud llevado k lo círtc de C(í dota y educado con esmero, siendo ya desde niño delicia del pueblo por las nobles cualidades q reunía. El hijodel emir, llamado también Abdcrra man Almu.dha.ffar por sus victorias, parecía el des nado para heredar á su padre; pero AbdaUaa al tr - lolaró por sucesor suyo á su nieto, couacnepíá. o solodo todos los cordobeses, s' '. los bnurados mas ;i hibdel emirfad c........ ........llegó á ocupar e1 Ab'lerrabroau III, el más cdlebre do aquella dinast;por sus grandes 1 
I Grande, c que le designa la posteridad.
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Q de recreo, en al cual hbellos árboles y arl .n : r b ; r , iv r : e
lQ3 3Í¡vlos, Medina Zahara so i

Jos capitales, en cuvo aposento acostúmbrala ] techando Abderrahtnan lievo aosír cuando regrosaba do la caza, ejercicio a ¡ al Africa y coaquistoci A.raaj-il  il 1 hauuuülgri coocla d’ rjrfidocjn cm-e de Cu hi n n por
'ralee

to os t JU' o o, t n figuras de flores y ani- j 
coit npU a I I il

=̂ ue dt estad Mrp o ,n  roJeraa-meno ’c

r pii 1 itA
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PROVí̂ •ClA DE CÜRDOUA.jero ie hablan conducido á aquel estado; que Ahmed aspiraba i  ser cad£ do los cadies de todas las proriu- - cia« de Fspaüa: pero que el sei;orde la Rosa era ino- conte T no había tomado parte alguna en aquellaMas biiin̂ que comô padre amoroso, se condujo en El sentimiento de Abderrahman te justificado, pues este esforzado pr

Ufa Ji: Córdiiiia, y ¡cas entre arabossoUiraaos



;;rmendo prov'
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.. El atria cstahn CQbi''rt<̂  'lo t; Córdoba, v lloaando a! cabo cía, del priiiclpe do k
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a principales ciudade? de Xfnc.
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.  3 ( rJ^Uc iL ludi' Í  n J  pnmt tr ocli ifi 1 niirii p :as do torcera clase, y la? aldeas. Partidario uooid
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tres juntos que quierau batirsesu misma CróuÍRa. !c derribó el h . \plaud  ̂  ̂  ̂^
Ü l-unotr
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BOS afina antea centro v capital de un condado inde- que podía conaiderarse como una escuela nurma. de neníente c o b ra 1 nmo.danloa le H n t  dtl nh caleoera n  lu 1 hom

I t  ̂ i J b n llm cp t 1  ̂ p



AbLiah'ÍLeotido de k  padro !

) Aimatizor en vista de esto d pobic y con ijoa! denuedo,

camoo de batalla. Quedo I;

I hiio AbdElmelik,



pMtrar aliento. Eapird á Í03 tres dias po 
i- luna de aQo 392 de la egira, tagosto de 1003, 4 la edad de sesenta y trt:

a Abderrahmaa II
EDclik Jei «...odo Jel ,-„e-eLt , prt 1 ^ dec.arado cor di waii d̂iudi, 6DPbres del grao gnerrero, y sobre su sepultru m»- .•cribicron numerosos epitabos.  ̂  ̂ Pû adp all ' '''o-al-' V'-d-rr'hmaD-=taclrminstancia. hasta roacUahfitoi ( d i  ' J ‘ "̂lo',o *\w M cto i sra r o"pod'-osa voíiiotadde un hombre profunda- op..rtnna p-.- F-. e tir  ̂ ^

uesapadreenelpue- j S'"'»»
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LJTilj iital ruMiid.que ĥ zt bfcn praiitoohi(3 F j t mir un/rp i'uuL raci' lii i-  qui m \rt la deî Ai¡~b!;n~Ht;mi¡d.  ̂  ̂ | Acordóse, en efocto. liacer̂ îina sahtla ôutra '.a
imevo V tomlili; cofiipei.idor. j roo atravesar ia pnmora lüiea. monan eu ¡aical-’'
I >r ' “1 b ¡JP ’ a a 1 ÍD1 > de ;r3oba  ̂mo j iVun i c ! ¡'1 ro q ’r i r u í dar li

bia pisado el Parecía que oada se oponía va d q̂ii. AEiderrab-
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1 'l TT 1 rm I ti.' .¡nc * . J  ivspiics. Caando sa hijoe! principe AadeimcUk yolvid j Toledo

;aido tnunio aiiruno notable.



1 d c l  p¡.io qac se proponía Juarez, que n. t l̂i-c-Hud !<- =! ¡ r''̂ -̂>>, tü̂



LIBRO CUARTO.

CAPITULO PRBIERO. u qup tuvo que sufrir su viig;o debid á sus domi-

; mas

■ solo se horaroo pequeños frag- I pació cercado d. I 2-ran importancia para :a his- I como los de una



á Sur, cortadas fiü a
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C*d.l» _ -  1. ípoo. do 1» v„m,> .hor. 3 ^ 5ís s u :;^
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.CAPITULO II.

damacioües del cabildo eordobfs, los reyerpernaa-

las tres primeras Lves trasreLales de la parte de“la 
 ̂ Durante los const̂ ruyeroa mu-

prisión lateral del arranque da la bóveda. Tanto por
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alquerías, easas de campe
la  ion p rr i as k  !a c uiai -  c m. n^Dj Ir

ín e-po a rí't r ore hin ’ r-t caJ ciparteii n t r os, de1 d .y  reform das o d̂ t r.bk >a ts .  pao | g no‘’ ^





PROVI>'CtA DE CÓKDOBA.e este punto comienzan á ser mucho mas agra- , numerosa población, y que ya en tiempo de los rtla riberas del Guadalquivir, la campiña ad­
ía dpoca de los musulmanes esmerada, eradla vez rico >

nombre de Calfurnimii.(,\:iO o torcidamente los antiguos geógra- 
O’ientaentresastimbresel haber sido favor de una calcara j patnadelaramadopiutoi A.iitonioPa.oraiiio,cuyat.-bras le han grangeado un imperecedero r̂ num-jr-.. Cabra,



Feroíuir.o. HabietKSO acorJado con el sexuado el plan de onorac;;)uo5, trasiaciose el cordobés a la Calabria, m, rn de ante i= if  lia le nn mnw t inlumpl 'o/to" vio-lhCilahna.enlo Icelírtic ,  l  1 > , tp orecuperar de nuevo casi todas las plaza» perdidas. A p»ard til> k triauf d“ b Irau e‘ t r mtiiron tan pronto coma Gonzalo do Córdoba se ■■/ loco de iine-

ba aiU reunido pa reroq a ib ib ̂ ^ ^ r e í ; :;v



ds'iJíd I 1 , r ’ Ulê

dalí, acaecidapMO ticaipn ante

mo Laroü I, b Ue . qu- c Uir .Liconjr^u I  N-i. ! r^P^oald lio de haber eŝ ô ddoT caviade d la empresa de ^á- hos Lstados.
iirtíucei n le N q i} hac i ucor ni lu U tiq a k  CuiuIoUemr o i 
nelil toi riut -K tJ't-lol> Cu-Jibt, [u i  a IZJI1'

to'Gmirrá'loíósc'" tl“ ey al fteat. de ke



l.r 'b'." ; b“ i ‘ ^'l W ,
V b  ‘ / f . - ' ™ - ’ ■ 

‘ j " . A m V b ' i
inr ./-rAiA-̂ T;; “;í(■ df!l 5s;r,i!!cra. Tras.adjsc a Gninada wn ci i>bju-
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PROVINXU DE CÓRDOBA.aereedofH al dictado de la Atcoa» de los siglos medios. Necesitamos ahora insistir algún tanto sobre este pun­to para cumplir con el plan que no» hemos propuesto, y presentar las vicisitudes por que fué atravesando tau importante población y tan práspero territorio
dudablemente á la dc- cadéneia de Córdoba, fud la espulsion de to­da la población arábi-

I, y pinito de apoyo para las espediciones contra el ¡no de Granada, único rincón de España que toda- a nermanecia bajo el dominio de los islamitas, y
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I tenion avasaihiuos v sapcditad



Ru of?cto. cuando el saoio piloto --ante se vid recaa¿ado por los aobcra
>xbl g» .V o >b.r d m

r.v t',:Lr-ur:n

í T l T o ^ l

iddes ED las Córtss de b;órJoba. ooc se prorô -ase por „uno= o ra -lEtcil imi»uto Ji. la k  V lias

- e n  ) hob»r i  iDtcsotor̂  d lor U Córtes del reino.



doHc'i-'id'- fuerou cerceuandu pauííitiria-unâ ircra ecr̂ rnonia en la dpocâ dc !a coro-

j r ;  :n \ :v



• odolGaadr:oraisiOQ á D. Pedro Agustiu Echavarri. '« desque podía «i íefo da las
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